Reflexión 43:
Pruebas diarias del hombre:
Jesucristo:

Hijo, quién no conoce mi plan se desinfla fácilmente por las pruebas de esta vida terrenal. La vida en la tierra es breve. Apenas hay momentos libres de preocupaciones. Los hombres mientas estamos en la tierra  estamos manchados por los muchos pecados, arrastrados por los muchos deseos, esclavizados por los temores, puestos en peligro por las muchas contingencias, distraídos por las muchas curiosidades, entretenidos con vanidades, sometidos a errores, agotados por trabajos, turbados por tentaciones, asqueados de placeres, atormentados con mil deseos.
Rara vez faltan las aflicciones y las penas. Estas rodeado por infinidad de trampas y enemigos. Apenas desaparece la angustia de una tentación cuando ya esta otra encima. A menudo aún esta la primera cunado hace aparición la segunda. Puedes admirarte de que puede haber quién ame esta existencia terrenal con tantas desgracias, angustias y miserias. Pese a todo ello, muchos aman esta vida y buscan toda satisfacción en ella. 

Pero mis leales servidores pueden sonreír y estar contentos en medio de todas estas sombras y pruebas. Ellos no fijan sus ojos en la prueba presente sino en el gran fin de esta vida terrena. Ven detrás de las obscuridades presentes el horizonte luminoso del día eterno que pronto despuntará. Después estarán ya libres de toda esclavitud de los deseos irracionales y de las ambiciones egoístas. Después será el gozo perfecto de la vida plenamente satisfecha. Poseeremos al fin la verdadera libertad celestial sin límites, sin fatigas del cuerpo u de la mente: La libertad que solo Yo os puedo dar.
Piensa. 
La vida sobre la tierra es corta y llena de insatisfacciones y necesidades. Pero Dios es, pese a todo, un padre amante. Todo padre sufre cuando tiene que educar a su hijo. El Hijo aprecia la sabiduría y el amor de su padre solamente cuando ha alcanzado una virtud robusta y un carácter firme. Sucede lo mismo con nosotros. No nos hacemos ni idea de lo débiles que somos hasta que no sentimos as exigencias de la comodidad, el egoísmo o la vanidad. Nunca sospecharíamos lo que realmente somos si Dios no nos diera una vida de pruebas en esta tierra. Dios me ha hecho para el cielo, una recompensa que no puedo ni empezar a imaginar. El demanda que haga algo para que sea un poco menos indigno de l cielo mediante un esfuerzo en la tierra para participar en algo de su santidad y bondad.
Oración:
Mi amante Dios, ¿que saco de creerme mejor de lo que en realidad soy? Señor, si no fuera por las pruebas que me mandas no podría llegar a conocer cuan egoísta y vanidoso soy en realidad. Te doy gracias, Señor, por haberme dado la oportunidad de lo que en la práctica lo que en teoría quiero. Las obras son la prueba de la verdadera virtud. Cada pena o molestia ha sido puesta o permitida por tu infinita Sabiduría. Tú sabes que necesito hacerme un hombre verdaderamente santo. Algún día te daré las gracias de las muchas pruebas que ahora me resultan demasiado pesadas. Hazme lo suficiente desprendido para que siga tus mandamientos lo mismo que si mi vida transcurre en la prosperidad que en la miseria.- Trátame como quieras y esto será lo mejor para mi. Amén.
